Alberto Blanco


Poeta, ensayista y traductor, nació en la ciudad de México en 1951. Cursó estudios universitarios de Química y Filosofía en la UIA y en la UNAM, respectivamente, y de maestría en Estudios Orientales, en el área de China, en El Colegio de México. Su primera publicación en una revista data de 1970. Fue coeditor y diseñador de la revista de poesía El Zaguán (1975-1977), y becario del Centro Mexicano de Escritores (1977), del INBA (1980) y del FNCA (1990). En 2001 recibió la Beca de Poesía “Octavio Paz”. Ingresó en 1994 al Sistema Nacional de Creadores.


A la fecha ha publicado 25 libros de poesía, diez libros y cuadernos con sus traducciones del trabajo de otros poetas y otros tantos libros de cuentos y poemas para niños, varios de los cuales han sido ilustrados por su esposa Patricia Revah. Su trabajo ha sido traducido a una docena de idiomas: inglés, francés, alemán, portugués, italiano, holandés, ruso, japonés, húngaro, búlgaro, rumano, sueco y danés.


Existen tres antologías de sus poemas: Amanecer de los sentidos, publicada por el CNCA en México en 1993; Dawn of the Senses, una antología bilingüe publicada por City Lights, en San Francisco, en 1995; y De vierkantswortel van de hemel, Gedichten, traducción al holandés de Bart Vonck, publicado por Wagner & Van Santen, Holanda, 2002.

Por su parte, el Fondo de Cultura Económica publicó en 1998 en su serie mayor de Letras Mexicanas bajo el título de El corazón del instante, una reunión de doce libros de poesía que abarca 20 años de publicaciones (1973-1993) y 25 años de escritura (1968-1993), y que va desde Giros de faros hasta Antes De Nacer.


Sus ensayos sobre artes visuales se encuentran publicados en una gran variedad de catálogos y revistas y han sido reunidos por el CNCA en un solo volumen: Las voces del ver, de la cual se ha hecho una serie de televisión. Ha trabajado también con muchos de los principales pintores y artistas visuales de México –Gunther Gerzso, Vicente Rojo, Francisco Toledo, Rodolfo Morales, Gabriel Macotela, etc.- haciendo carpetas y libros.


Su trabajo visual, centrado sobre todo en el collage, el dibujo y la acuarela, ha ilustrado un gran número de publicaciones y ha participado en exposiciones colectivas e individuales, tanto en México como en los Estados Unidos.


Participó en los años setenta y ochenta en los grupos de rock y jazz La Comuna y Las Plumas Atómicas. Hasta la fecha sigue tocando el piano y componiendo.


En 1988 recibió el Premio de Poesía "Carlos Pellicer" por su libro Cromos, y en 1989 el Premio "José Fuentes Mares" por Canto a la sombra de los animales, libro que reúne poemas suyos con dibujos de Francisco Toledo. En 1996 También los insectos son perfectos recibió en Holanda el Diploma "Honor List de IBBY". En 2002 recibió el premio “Alfonso X, El Sabio”, que otorga san Diego State University a la traducción literaria.


Entre sus libros más recientes se encuentra su segundo ciclo de doce libros de poesía publicado en el 2005 dentro de la colección de Letras Mexicanas del Fondo de Cultura Económica: La hora y la neblina, y Música de cámara instantánea, un libro publicado por los Cuadernos de Pauta que dirige Mario Lavista, y que reune 52 poemas dedicados a otros tantos compositores de música clásica contemporánea.

MI  LABERINTO

El cielo es inmenso

sobre las torres disparejas

que coronan esta colina

en la Isla de Francia

Las gárgolas negras

y las golondrinas hacen su nido

sin hacer distinciones

entre santos, vírgenes y pecadores

Y lo que por dentro es noche ornada

de monstruos y vitrales

joyas de la mente, iluminaciones

por fuera es un bloque macizo de piedra

Fortaleza, libro abierto

al día ensimismado

más abundante que las palomas

y más ligero que un gorrión



*

Entro, sigo el hilo de oro

de mi propio laberinto

y llego al centro

Me enjugo las lágrimas

con el manto de la Virgen

Pido por mis hijos:

que amen, vivan

envejezcan, lloren

y al final comprendan

Y que ya viejos

traigan a sus nietos

de la mano a recorrer

el laberinto de Chartres

Cuando tú y yo ya no seamos

más que un puñado de polvo

disperso en el agua, en el viento

una imagen de un sueño

Pero recuerda:

una vez estuve aquí


contigo

y estaré contigo siempre



*

Y cuando llegue

la hora de la hora

no tengas miedo

Toma un poco

de polvo dorado

entre tus dedos

Y siéntelo: soy yo

sólo que con otro nombre

(ahora me llamo polvo)



*

No temas

si hoy tengo

otra forma

Déjame seguir

el curso del río

de las cosas

De la vida

de la muerte

del espacio

del tiempo

Déjame ser

al fin el río

el manantial

y el mar

Chartres

julio del 2000

DECLARACION  DE  AMOR

A  LA  ORILLA  DEL  MUNDO

Todo lo que no alcanzamos a decirnos

lo dijeron los árboles temblando por nosotros:

las espigas rosadas al borde del camino,

los pájaros hundidos en su canto invisible

y un rumor que venía de todas partes y de ninguna.

Recuerdo que me detuve a recoger una piedra

y la levanté con gran cuidado -amorosamente-

como si hubiera sido un pajarillo

que acabara de caerse de su nido.

La puse junto a tu oído y te dije:

- Cierra los ojos… ¿la escuchas?

- Sí, ¿qué es?

- Es la niebla.

ELOGIO  DE  LA  LUZ

La poesía



es una





pregunta

la prosa



es una





respuesta

La prosa



es sólo





un camino

La poesía



es la luz





del camino

PRIMER  POEMA  DEL  DESIERTO

Vuelan tan rápido

las montañas y el colibrí

que no se mueven

VIENTO  DE  ÑIELOL




a Pablo Neruda
El viento sopla

sobre las palmeras y juníperos de Temuco

y sube obediente

hacia la frente despejada del Ñielol,

hacia la infancia

de un bosque fragante de pinos,

hacia el pasado

de un comienzo sin fin.

Escucha,

escucha los pinos…

escucha el viento entre los pinos…

escucha el silencio detrás del viento entre los pinos…

Escucha

y te darás cuenta

de que ya has oído todo esto:

ya has escuchado estas palabras antes…

Ya te has asomado,

no a lo que dicen las palabras

naciendo en el centro de la frente,

sino a lo que nos hace decir las palabras

que fluyen del manantial del entrecejo

construyendo en el camino

un mundo paralelo,

un mundo de índices

que apuntan a la luna

pero que nunca son la luna,

un universo de mapas

que quiere mapear el universo.

El viento sopla

sobre los avellanos y los olmos de Temuco

y sube insumiso

hacia el bosque de araucarias de la infancia,

hacia el inicio,

hacia la deslumbrante luz llena de pétalos

y besos del follaje,

hacia la frente perfecta y despejada del Ñielol.

OCHO  POEMAS  CHINOS



LINEAS






A Wang Wei
El mundo vuela



un denso perfume lo envuelve:

Rompe el cristal



tiñe el cielo de radiantes colores.

En el viento busca



la proximidad de unos labios…

Hunde el pincel



en la carne celeste, en el rubí.

RECORDANDO

LAS  MONTAÑAS  DEL  ORO




A Li Po
Las ventanas apuntan al Oriente

pero el Poniente toca a la puerta:

la música y el ruido conversan…

el silencio canta entre los cuervos.

La noche en la montaña nos dice

que hay otro mundo en sus alas:

un dragón se disipa en el aire…

flotan en el agua lunas de oro.

BRISAS  PASAJERAS




A Tu Fu
Un estanque al pie

de las estalactitas en el cielo abierto:

Mojo mi corazón allí,

luego lo enjuago, lenta, cuidadosamente.

Mil pequeños recuerdos

reverberan limpios en el cielo petrificado.

¡Qué difícil es andar así,

trasvasando de una forma a otra… y otra… y otra!

FUI  COMO  LA  HIERBA…




A Po Chu-Yi
Sólo un instante aquí, hermano,

sólo un instante aquí:

Gozamos de un poco de espacio

y un poco de tiempo;

Porque sólo somos unos pobres

seres humanos…

¡No hacen falta las lágrimas

para decir que sí!

TARDE  DE  OTOÑO




a Tu Mu

Las nubes

nos señalan direcciones,

La voz

con la edad del hombre canta,

Bajo el cielo

la luz crece en silencio

Y borra

con su melodía las palabras.

EN  EL  PABELLON  DE  JADE




a Ou-Yang Hsiu

En mis ríos, en mis montañas,


viene el ascenso…

Y yo me elevo: el cielo también


es mi cuerpo.

La atmósfera lentamente se calienta


con mi aliento

Y cada pájaro, cada nube, cada estrella


es un poema.

MEDITACION




A Su Tung-Po
No he plantado un árbol,

he plantado doscientos;

No he escrito un libro,

he escrito veinte;

No he tenido un hijo,

he tenido dos;

¿Y qué saco en claro

de todo esto?

MEDIODIA  DE  PRIMAVERA




a Su Shih

Vagan parejo con el mar

esas tranquilas barcas:

Mi puño y el viento

en la transparencia.

Hilo. Brillo. ¡Oh sol!

Sutilezas que navegan…

¡Estruendo de chicharras!

Comulgo en silencio.

EL  BLUES

DEL  SAGUARO

SOLITARIO


The angels at our side


I look up again, a tear in my eye


Nothing but clouds


In an Arizona sky




Los Lobos
Con el silbato del tren

y entre el palo verde azul,

sintiendo la desert rain
y escuchando desert moon…
Dando la sombra dentada

sin hora y sin calendario

cantando este blues estaba

un saguaro solitario.

Al ritmo de un aguacero

con su gabardina gris,

a lo largo del sendero

pasan los cottonwood trees.

Al pie de las Catalinas

las nubes vienen y van…

y el saguaro en las esquinas

tira línea, just for fun!
Pero nunca desentona

ni se da mucha importancia:

el saguaro de Arizona

sabe guardar su distancia.

Cilindreado por el viento,

por el cielo y por el sol,

para sentirse contento

no necesita de alcohol.

Entre tejones y ardillas,

entre el grillo y el coyote,

beben luces amarillas

los ojos del tecolote.

Porque en la luz todo cabe

sabiéndolo acomodar,

y hasta la cigarra sabe

cuándo tiene que cantar.

Ojos de papel volando

en el azul de cobalto,

el saguaro está afinando

las estrellas en lo alto.

Ojos de papel volando

en el azul de metilo,

el saguaro está llorando

lágrimas de cocodrilo.

